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U u€iiaino$ o no 
or la InJepenJén-

- íi$pana!
!• • • • )i no fuera
ni un minuio 
le guerra, ni

■na gola má$ Je
 ̂ v>ingre.

Pero $e jirafa Je 
In Jepen Jeneia Je

'̂paíia, y el «aerifg- 
■ío no pueJe temer 
>*n ni meJiJá.

(Negriá)

EDITORIflt

£

A lia r lo  e»t« publicación en »OM9ntos bien decisivus de nnestre Queira 
de independencia. Y  salo a  lo2  para llenar, modesta pero Wtnsiásttca'* 
monte, uMa n-rceeidad ha tiempa sentida y qne áificaltadee de orde«niat&« 
riftJ han re ardado. En el «otnplieado y  fnndamenfeal ea^raaaje del CJl.LM. 
fa lta b a !a raedt*eUladeán órgano <le ezpresiém ,que,a su vea. vitalice Ja 
'labor ^roTechosa del Batallón de Retaguardia.

Rn alie pone au empeño S I G  N O, y que no a j  nos carguen muy em cuen­
ta  loa balbuceos de toda cosa qne empieza. Ateneea al prepósit;. y  ani- 

nne'itras ansias desaperación. ^
Fnerza>» m otiíces dé nnestra salida, han sido una realidad y  una einc*' 

ranza. Fnerte la  nna y  ardorof a la oti a. ^
La realidad nos maaatra que son hombres m^diofós los qne, a la llamada 

dramática do la  Patria invadida, «SíStáii engrosando.ea estos instantes Jas 
filas del Ejército í^opu’af. Por taler, dejan a tn  espalda aii tesoro de afec­
tos y  na montófi d« Iníeresea respetables—hogares y  negocios suo hamos 
de pr ocurar qne «o sean laisftre ds cu entnsiasmo bélico.

L;í cansH e?; sanT¿¿m?ote justa, npW ióticam ente sabllmolt, y  hemos de 
ia uflar f.n los espiritas 4e ios «nevos soldados de España est«9S eamicia- 
dos, para qn« fÍ9f««n heroicos, limpios y  altos, por ci«»a de todo otro Ente­
ré» o r<scuerdo a!ttáb»e .. . , . . . ... ,. .

ex trance e ’ d;:»ro y t-m plaás a su tono ha de resaltar nuestm oral.
t ’piaó! V l ■. jor t̂to' îo y  escuela, tiene qqp ser el G. R.'Jf M.' ea la

formaí-ión de los ansvos recluías. A*quLée forjarán, da nqní marcharán pa­
ra a can«*¡3Tja victorfí Y  esta» páginas tienen la  suprema aspiración de 
ayudar ea tal empresa.^,

A  comoás de qnell ios Batallones de Hetagoardiüi han de mantener 
una táctica de ’ísíst uí'la ?n itna, desarrollando, disciplinada y metódica­
mente, su faneJón tr^nscendenial. Han de ser la  pacta clara qae margin# de 
responsabitidid la  vida de atrás. No cabe olvidar qne las guerras s o g  r^an 
desdé aquí. Cnando el ref ejo demuestra conducta y  nuestro trabajo »s lirn- 
pio y  eficaz. s« templa el tenón y el entusiasmo de los que en las trhicheias 
^ ra y a  d é la  dignidad española—mantienen puro y  elsvado el pabellón trl 
color.

Para todo eso nace SIGNO, como un au iia  de victoria y de justicia, de 
triunfo y de magnanimidad. Pero aún aspira a mas: batallamos por lá vic­
toria, pero miramos hacia la  paz.

Y  la esperanza Á qne alndimos a l comienzo, nos dice que, si hoy de cada 
ciudadano movilizado queremos haoer un soldado conscieute y  ardoroso,

. tendemos, asimismo, a que, cuando acabe «1 último estruendo y  se encienda 
el último disparo, cada soldado sepa con orgullo, pero sin pasión, volver á  
ser el ciudadano que la  Patria necesita.

Hoy nos llama España por una senda de heroísmo y sacrificio. Mañana 
ha de llamamos por otra de abnegación y trabajo. Porque por ambas sepa­
mos discurrir pisando recio y  con parigual brio, clamarán estas hojas.

A  todos se ofrecen y de todos piden consejo y ayuda. El jefe  y  el soldado 
el Comisario y el Oficial, deben traer a ellas sn entusiasmo y  su saber, su 
experiencia y  su aliento. Y al mejor servicio de España, rindamos desde 
aqni un tributo.

Sin colores nl.banderas, soldados, marchemos.adelante con nuestro im­
par empeño^de ser libres. No tenemos todos otro color, que «1 rojo de la 
sangre humana gloriosamente vertida, ni otra enseña que Im de ia Patria, 
cuyos tres colores traducen los tres vivas mas hondos^ que en ocasión me­
morable glosó S. E.: . . . ,

¡ihV A  LA  LIBERTAD! ¡VIVA LA  REPÚBLICAj
, i V I V A  E S P A Ñ A !
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Ara a e ie n a e r  nuestra ra tr ia  . a e  las noraas salvajes ae  la invasión

iL CoDiérDO La JeeretaJo ia moYil*
iva la InJependencia

moYilizaeion qeoeri
: - 1 ispana!

Oel Grupo de Arte de Ja Casa 

del ejército

De la reunión de Roma p&nde la atención intem acieíial. La mas:nifud del acoateci- 
liento justUica, clertam<^nte, tal expectación^ La Tislta de K r. C hamber'ain al dictador 
taliaae nada baeno paede desembocar. 1938 ha prepercieaa^io pingües beneficies a 
jlitler que '-"Ste, cen ostentación avarienta, se ba cuidado de resa.tar. Massoiini espera 

en 1939. A él ha llegado la hora de pedir. T  se las promete muy baenaa 
|i sus .eneEiii;¿ps - las ciegas áemecracias - continúan en la misma actitud que durante 

afcupdsa;!o .
De t  3.( i£.(Ian:ente para él, les proieg meaos de !a conforencia no se presentan, ol con 

lut'h&i a m«(¿iiia de su deseo. Su posición en España, que él quería p aia el día 15 vencí- 
a &u fav *r, le ha traído el oontratíe po de nuestra iirme resisloncia es Cata joña y 

lestro Víctoriose avance ca Sxtremadcira.. Las campañas sobre lünez, Córcega, Niza 
■ Djibuti han hecho reaccionar al pueblo francés de taa elocaeate forma comé demues- 
ra el viaje trianfui de Daladier. Les Estados Unidos, al frente de los países americanos, 

colocan resaeltam ente frente a las inicuas provocaciones de los paisas tetalitarios. 
En la  propia Inglaterra, Chamberlain ha recibido antes de ahandenar el cFoieing Offi- 
í», los testimonios de la  CHPOsición del pueblo británica a la s  coaceaiones a las fascis« ■ 
is. Y  ha sido el Partido Conservador qnien ha hecho patente el deseo de qne en Roma 

se repita lo de Munich. La visita de los parlamentarlos conservadores, dirigidos por 
, Ghurchill. la habrá dicho mocho a  este respecto.
L nadie puede extrañar que so ’t.etamos nuestoos jálelas sobre ei fat ro a la  aduana 
escepticismo. Dos años y medio de amargos desengañes justlHcan con mucho esta 

revendón.
Pero, a pesar da eso, no podemos por menas de reconocer que 1939 se to ld a con muy 

Ilíerente aspecto qne 1938. Tadavia es tiempo si la transigencia se trueca ea firmeza. 
|ooes dias faltan ya  para conocer lo que el «premier» inglés opina a esta respecto. Y  
toma será la  aiejor piedra de taque, para apreciar si el viejo ministro acusa eJ ruda tro- 

iá del Munich.

altura
E l Com iéoriado del C. R . /. M. m u y  especial- 
nie intereaado en el desarrelio creciente de 

’Uicius de la  Cultura en e l Centro, com o base  
agnifica de la  preparación política y  m ilitar  
los reclutas incorporados y  recuperados que 
é l dependen, ha logrado tras vencer diftcul- 

nacidas de las circunstancias anorm ales  
l  m om ento, organizar el trabajo cultural en 
8 d istin tas dependencias del C. R, I. M ., m on­

do escuelas, bibliotecas y  Hogares del Com- 
tienie que bajo la dirección técnica de M ili- 
8 de la C u ltu ra  están actuando y a , con todo 

üo  y  entusiasm o.
E l númei o de escuelas en funcionam iento es 
siguiente:
Destacamentos de Santa Marta, Chinchilla 
San Vicente ana cada uno con clases de cul- 

genirtü y  analfabetos.

D estacam ento de Villarrobledo ana en orga­
nización.

Coda una de estas escuelas, posee com pletas 
bibliotecas circulantes y  un H ogar del Soldado, 
dónde sonjantám ente con el Com isariado, se 
celebran conferencias y  charlas de tipo político  
y  cultural, cuyos resultados cada d ía  van sien­
do m ás positivos.

De Jefes, comisarios, oficiales y  soldados, 
esperam os la m ás completa colaboración para  
esta obra que ha de dar en el presente y  en el 
fu turo  esplenderosos beneficios a l elevar el n i­
vel cvUural y  la  conciencia ciudadana de los 
heroicos com batientes del Ejército d é la  Repú-- 
biiea.

A U G U STO  GUARDIOLA

Hemos vi^lo, h&ce unos Jfns, coMplefa- 
menfe remozado ei Grupc» dr arle, Ó2 !a 
C eso  tíeJ fcjércifo. Fdt.i!mente ha de coiH' 
prendcrit 'a verdadtr» e»iims ián que k 
ííncáTos «írndiendo n la provechosa Iflkor 
que hó realizas . En el C . P. 1 M , su 
voluníorioss ai orí.ición ha sido la base 
cumcrcsoji feeílvaíea a ioi soldadas. Y 
como tu el C R 1. M. ha sucedido coa las» 
restantes unidades de la plaza y coa la pe- 
hiaeión civil.

Ahora el Grupo ha prcpar..(do «nos pro­
gramas destinados a la dis'raccién de los 

' niños. Y con este progromt se presenil, 
ei 50 de diciembre en el Capiioi.

Las obras, mey bien seleccionabas y 
adoptadas a su.s espectadores. La preseti' 
tación formidable. En este aspecto s« 
aprecis una notable superación. Las deco' 
raciones sintética?, de muy buen gusto- 
Los personajes, an general, bien. Seríamos 
capaces de manifestar, Uc ao Incurrir tfí 
descortesía, una n»ayor debi’idad en el r«* 
parto femenino. Aunque «a decir verdad es- 
íie ha sido siempre ceracteríatics del Grupo 
de Arte. A in  asi, se aprecia «n preparo en 
las muchachas, que ya son capaces de in- 
terpretsr, con bastante acierto, pcpelM 
época como el de fierecills domada^

Todavía puede hacerse mucho más por 
mejorar el Grupo de Arte. A lodoa los mi' 
litarcf de la plaza nos cumple el presté' 
nuestro concarso o. ia magnífica Iníciatl’'̂  
del Comisariado de Guerra. Se puede mt' 
jorar notablemente, no sólo en el a3pefi*|̂  
dramático, sino también las secciones bti' 
cas y tliermónica, que ahora parecen 
ver an periodo de crisis. Depende todo  
concurso que entre rodos le presteiiss* > 
ciertamente, ayudaí* al Grupo de Arte 
servir, en no pequeña escala, la 
política de nue;>tro Ejército.

De esta manera sería posible rcínudá*' 
tanibién las emisiones radiadas semana 
qué tanto éxito lograron y que contribuya 
ron con tairpoderosa eficacia a lu *
sién de !a tbra'culíura) dci Grupo
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Casa
SALUD, NUEVOS SOLDADOS!
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Coincide U  pnblioacióa del primer náaiero de SIIINO coa la

E ] ° é S p * ¡ IS u * ‘ “ ’ '* * " '* '“ •*
Ai itlad aroi, aaevos soldados de la Sepúblioa, a e a ra  a»

acente Ies temes más profandos de liaceridad y  de esmeraB?a 
qie mi corazán pmede dedicar. csp«raaza

«abéis acmdido, presiroses, a  la  llan ad a  del G obierna o .

toSrs'wVhij'ol?* *“  de
U s  ■ acto.ei extranjeras, qae anhelan celonlinr nnestr»  

paii, apoyadas por el faseisino iadigeaaf "" —
realizan supremos esfuerzos para roaipee 
Buestra resistencia grandiosa que desba­
rata tedas sus planes.

Habéis Tenido a defemder la iadepem- 
aencla de nuestra tierra y la libertad de 
nuestro pueblo. Os habéis Incorporado a 
«las para defsRder lo vuestro. Podéis es* 
tar eigu<lt»gos de tener ocasión de prodi­
gar vuestro pacrificio en aras de tan Ha­
blo causa.

Os uairéis en las frontes a hombres cur- 
uog en ?u lucha, que, a través ds cerea 

años, haíi dade al mando ejemplos 
 ̂ bei'oismíy, de abnegación y  da

han rovestido el titule 
ae soldado êl 5i|ércite Popula^ de U l  ho-

orgullosos podéis jstar de 
n * uniforme.

H a b r é i s " ^  anestra la J iíT
praeb d»© pondrán a
tros sen ̂  ‘  raigaaibre de vues-

zosf rada rff!* quizás, la victoria premiará muestres esfuer- 
PoíicVó^yla f r o S " " f a e c i o s a  la  descom-

la Tirtud de hacer surgir al ce- 
»a cemsotieron la  más m o.Ttru^
triotlvm* «, paína, los seutimrento» 4e dignidad y  na-
«• eoíf/A?“S  ¿ '« “ ■ a», n tranqniio sedim a.to, e n n . rlncin d .  
•w te« D K d J a esta dehilitaclón del enemigo se
aacid d dp °  " . " f  *™. eomUs ivo y  se h .  endnr.cido Ja ca-
«■ •and. d V w ! " “ “  y disciplina de nuestra retagna d il. 
■ IOS hacer nnT̂ d®*̂ *** para ade tro, qae es lo que siempre debe- 
dades de^a“  todas las probabili-

de todo

^Enfre la  ju8tici9rm bala de nuegfros fuaU  
l e s y l a i d a a  cantral que impulam n u u tr a  
guerra  de independencia, entre la  avanea-  
dllla  máa arriesgada y  la retai^uardlm m áe  
pacifica , se  halla  el Com isario siem pre a ten­
to a  su  función anim adora, desvelado siem ­
pre po r  ha lla r cam ino certero a  la s  m ás vL  
vas am biciones de nuestro pueblo en arm as. 
iJifieil será ha lla r m isión m á s noble y  ex i 
gente.

f ^ ^ M e y  auxilia r de je fee , soldado y  gu ía  
de soldados, experim entador sobre la reali^ 
d a d  m ás cierta, y , a la vez, m aestro, ejem ­
p lo  directo y  constante k-

romo a u a y io a  nay un uooiem e que agrai
de autén«n«’* los españoles dignos y  despierta coa su* 
®1 muido español la  admiración y la  simpatía

iri áft . .iCi
•̂do ««o eoza de las simpatías de
H s s o í e s »*“  «l“ ds alguna, a la  victoria 

^^®cepuntnrdl ír S Í * í® ” “ ?!*'^ vinculadas a los
'orñcter ¿^1?^,» j i  -̂ J**®®**? de principios, qne patentizan el

ha de í S f r e c l u t a s ,  os preparáis. En el C. R I. If. 
'"‘ jotes ciudadanos cons-
y *»cUltad con vn o« í n Ejército. Atendedlefes, «He disciplina y vaestre cuidado la labor de
? ;•  vuestro rfhñrt ’ ® Instructores del C. R. I. M.^0* vuih«*r‘ comisarios e instructeres d
o l̂s unidades de co
jHuevos nuestra c____

'"‘osado s lS d o lím i desde p t a s  columnas mi más emo-
*“ ■ 0 0  y  mi más carilosa  bien ve

para
bate a qme ha- 

causa.

------ bienvenida.
MANUBL DdLGADO GARCIA

ComUtrio ¿ei O. R. I. U. núm. 7 y 
del Batalliin de Retaguardit aún?, ñ

Ca Polííica en el Sjérdío
I ,

Alrededor del cariefer de nuestro Ejercito ha psesfo, no pocajj 
ve::?s, su atención escrufadora la argumentación hábil de la po-| 
Ie;nlca. A tal extremóse ha llegado q je , a pesar de ser— 
naesíro CQnceplo— clara h  coaclusíén, nos hemos decidido ai 
volver sobre el carácter politice de nuestro Ejército, rtjar base# y| 
sentar conclmsioncs, propagando, en dcflalíiva, io qae. t juicio 
nuestro, deben enttnicr nuestro? soldadei* por ca*-ácter político! 
«al Ejercito Popular.

En todas las épo;qs, los cjércilos han sido plaiafor«a de losl
sistemas políticos. Allí donac la ®tlplomaJ 
d a  quebraba, surgían los ejérdíoe, dís-l 
puesios a decidir por las «rm.-s lo» probleJ 
ma» políticos qae las paUbras no habíanl 
solventado. L9S mismas iu-^has rq^lígiosasl 
no fueron, ea nuestro concepto matería!is-| 
ta, otra cosa qae luchas políticas. (

y  ello títoe fácil explicación. Los ejcrd-l 
tos forzosamente han s»do potfficos porque! 
la propia güeña es un fenómeno político 
y  no pretendan acogerse miesírns af! ma-l 
cioues cen ios reservas de la novedad.) 
n ccc  nmchos^añoa que igu ’̂es fonctusie-I 
te s  se han obtenido del análisis de Id hisJ 
toiia. Un viejo general pru,i«no, arlos) 
von ylcHSéwlfz, escribía ya a principios} 

.ael siglo pasad#:
l i  a Mi> ■ j Ruerra es ia afmple coníinuacíofi d«
lo w íio  íi! »» *» .... acto!

ponhauaaon -J. ,1o, a .u n lo , polftieo,, u . .  ™¡,má geílióf, de l i -  
los ascintoa pot otros medios.» *

han defendido mls¡on«. yoiíiicas, el
naestro e .e I q u f  conserva con mayor amslltud e .U  condición
l» ? h ,? á ? ;,? M Í *  °  " . í ' * ' ?  co '"o  tranafor,nación de

ÍI, t i  hli icias Poonlares. Nacieron del impulso heróic 
del pueblo qae levantó frente a la traición, tom o lo» «cotninu
aards» de Parí.s, una lamensa barricada que a u zó  todo el páísi
mantuvo a raya a los rebeldes. Eran los Sindicatos y los Parli
LOS armados, co n strvaid c s i s  nombres, y  ta s  banderaa y su 
doctrinas, y sus principios.  ̂ ■ -«aeras, y su

Impuesta por los traidores iá lucha de independencia, a pre- 
servarnos de la Invasión hubo de ateadersc. En noviembre^4e

con pulso á i
Dflí4 Large Caballero, que entonces guiaba el
paic, transformando las columnas tu brigadas y l i s  Milicias en] 
nniaades centralizadas dtl Ejército Popular Les m ilidnnoí v?s ' 
Heron el uniforme de los so ’dados y arrinconaron tas bandera;
u n d e f t n s a  d
cionaK l« bandera na

De este proceso de nadmíenío de nnestro Ejército se deduce 
su carácter politizo y las carasterísticas de esta política La del 
Frente Popular es la única que en él se ha hteho^ se haee y pue'

a esta necesidad. Largo CabaHerol
primero o los responsables de 

las Milicias y fue después cuerpo abnegado y lea* fundido* su*
aspiración: asegurar para nuest-o país

dependi^te^* pasiones de partido, un porvenir libre c {«

VIRGINIO S A N C H E Z

Ayuntamiento de Madrid



mrme aa lo mbmo que te 

maf Je nieJio millón Je e$pañole§ con

LaLle Je plañe» Je quela, Je plañe» políliro», Je acítf» Jiplomálíca»: m e e» igual, je  que 
nayonefa» en laf iribeLera» que no »e Jejarán pi»otear. Y, e»o Lá»̂ a.̂  ̂ (Azafia)

' »• '".-■'i

dapaciíación de mandos
Editado este periódico por el C. R. I. M.  ̂

lóm. 7 y habiendo en él una sección que han 
ie hacer los Jefes y Oficiales, creo uri deber 

\nelutiible darles ejemplo y escribir, para él, es­
tas üesiübazudas cuartillas.

El apuro es tremendo, pues nunca me pasó 
lor la imaginación que pudiera llegar este ca- ' 

ISO, y, aunque sin condiciones ni preparación, 
irocuiaté saúr ael paso, yú que los militares 

\iemos att sermr para iodo y lo mismo resolue- 
iosg>roóíernas tácticos o de tiro que darnos 
luestro vc ‘o en un examen de músicos.

Dedico‘I nu s I iiestro esppcio a tratar una 
f  ut, i-\}. (,nr xn mi opinión es de gran impor­
tancia: a necesuiad d» que los mandos sean 
jeneverahtes tn el estudio.

La condición más necesaria del Ejército, 
iespiiés de la disciplina y la obedik'ncia, es la 
capacitación de los mandos, bien entendido 
l'oe el mando empieza en los cabos, y que estos 

Ison los primeros que, en su modesto e Impor- 
\ante papel, han de estar perfectamente entera- 
ios de su misión. La responsabilidad del que 
m el Ejército tiene un empleo, y no se prepara 
lien para desempeñarlo, es tremenda, g mucho 
layor que en ninguna otra profesión, excepto 

ü médico, pues igual qué éstos, puede con su 
\gnorancim causar la muerte de los semejantes 
fue se entregan a ellos, al médico paira que les 
ture y al militar para que los conduzca a la 
ríetoria.

¡Qué responsabilidad tan enorme contrae el 
^ne, por no saber interpretar una orden, o ha- 
tr tomar a su tropa la formación adecuada en 

ú avance 9 en la posición que defienden, es 
ittsa de la pérdida de parte o del total de la 

fuerza que manda! Esta responsabilidad no 
tuede ser igualada a ninguna, pues de todas 
las fallas cometidas por la ignorancia del que 

sempeña un cargo, ninguna puedG producir 
tan trágicos efectes como los anteriormente ci­
tados. Por esto, el militar, cualquiera que sea 
m empleo, debe dedicar todo el tiempo libre, al 
dudio, hasta adquirir la seguridad de que 

9sté en condiciones de desempeñar su dargo. 
Es preciso también no perder de vista. que el 

lando no puede ejercerse en ningún Ejército, 
menos en un Ejército del Pueblo, sin que- el 

jue lo abstente sea modelo en todo, ábsoíuta- 
lente en todo: en saíor, disciplina, obediencia, 
mpañerismo, honorabilidad, dignidad y to-

M i e n i r a f  L  

pano l, SI

‘L o

das las depiás buenas cualidades que han de 
tener los soldados, y éstos no podrán tener 
ningún respecto al superior, aunque tuviera 
estas buenas cualidades, si carece de compe­
tencia profesional.

Nunca podré olvidar al capitán Taniarit, 
que, en él primer año de este siglo, era profesor 
de la Escuela de Tiro y en los ejercicios con 
los alumnos que seguíamos el curso, cuando 
no hacíamos adoptar a la tropa la formación 
precisa para recibir la clase de fuego que se 
suponía nos hacía el enemigo, suspendía el 
ejercicio, y nos correjla en la siguiente forrría: 
Ejemplo.—Dos ametralladoras rompieron el 
fuego sobre su sección a tantos metros, estan­
do en tal formación. Tardó usted en colocar su 
tropa en posición a propósito para recibir di­
cho fuego, tantos minutos y en ese tiempo la 
sección hubiera quedado deshecha, y nos decía: 
•En este caso los muertos no los mató el ene­
migo, los mató usted por su ignorancia.»

Esta frase quisiera que nadie la olvidárdmos 
y que meditáramos sobre ella, y que fuera una 
especie de acicate que a todos nos moviera 
vara estudiar y aprender cada vez más y con 
más tesón y  nos hiciera asistir con asiduidad 
y cariño a las conferencias organizadas por 
este C. R: I. M. a cargo de competentes jefes, 
que se esfuerzan en enseñar y hacer agradable 
la enseña:tza.

El que manda, si, por su desidia, por su in­
disculpable pereza, no estudia, no se prepara 
para la misión que ha de desempeñar, y con 
su ignorancia no prepara la fuerza que man­
da, para el combate y cuando llega a éste 
conduce mal sus hombres, no aprovecha el 
terreno, o no saca todo el rendimiento posible 
al armamento de su unidad y el provecho de­
bido del fuego de las próximas, será el único 
causante, de la mayoría, de las bajas, como, 
con razón, decía el capitán Tamarit.

Es, pues, ineludible deber para con España 
por parte de todos los mandos, superarse cada 
día más, capacitarse en sus funciones y de­
sempeñarlas con la competencia que exige la 
justa causa que defiende si Ejército Popular.

JOSE SIMON CALCAÑO 
Coronel Jefe del 0. R. I. M.

se siicum

ayo un perno  en 

i, si esta

Le o se vence. Lancera.

A palpite un co razón  ' es- 

a en  |uego  el ^rvenir J e  n u e s tra  t ie r r a .

(Keqrín) yií

Ití:.' . ' ■ '.y-

t y .

*

noción, en cuyo nombre nos bit
I........____________1.. ;An nr> ípCOÍ

C lO li

i_o noc.on, «n ..uyu ¡ vuyíi reyeneroción moro! y espi
fual yo esioy abogondo; la luv ion no íecon ye, como ruv-dc deducirj^e de eferías de 
irinos de! campo rebelde y sobre lodo, dfci ifcrrib'e5 prácticas, doefrina? y prácli • 
^ " 2  lienen aníceedeníes en la hi^ícrla eíp« wse constituye, digo, en torno de una 

dad dogmalicd, ¿ca dogmática, rengio  ̂ o sochol, o económica, o lo ouc
r a  n /tra  í» Y n i!lsrtr de SU seno V de la ííli’ t-lí ----- ' ■ • ■ •

.-níceedeníesen la histeria eípíTw se constituye, digo, en torno de una
---------- ^málicd, áca dogmática, rehgiô  ^̂ Uica, o sochol, o ccimómica, o lo ou.
fue*’d, para ¡expulsar de su seno y de la 1» nacional 1 todos los que no han ¿c-

r í a n T ' f d o ? ™ -
«1 a iihi™ entender la unidad nacional 
íuf> ies do dogmática, sea la que
«ií serió. Eso
trüii I8U 1̂̂  feníender ¡a na«:icn que des- 
sen c o n c e n i l s n i o  nacional; 
fieiiria Pueblo nómada, que no
coi idê unn̂ M̂  ningún hogar. Sería un 

«erar mismo
flundfcsí *̂ d̂ia luna, pero
eií comoflrt *** cxíejíore? a iodo
o No. Cuando

olP le lodos vos-
seU *Sünn-I2 due es España, cuyas
fñt r'tn ri hoy en nuestra airaa

mañana con una ex- 
dc nación̂   ̂ cuando- yo hablo

vt oral su ser, en lo físico
en’ '«ajes fértiles o áridas;
se" n sus o no; en sus me-
siu «as lenoítlr®’  ̂ hcertas, y en

les y personalidades... En todo eso Pj *“*’f*. constituye un ser mo­
ral vivo que se llama España, y * ten 'r.airin«H ^ 9*̂  ̂9̂  lucha, y en cuyo 
territerio transcurre It guerrs, >tienen cacado de Ies

' dic'*ionarios o de aplicaciones tP y lodn* * 9̂ ® ver con la realidad de
la vida española. Tranicurre en ‘{-sd -estanm. jocos, hablando cualquier
lengua de las que se hablan en - |jí , y j- centro de este mevimiento 

■* de lo que se traía aQCí, j «itafiníí» ensanchamiento de la

ña, que cuar
________ izar; porque
con altivez, arrojarle en la *

nacional. .w w.- ”  ̂ « 1 3  ̂ uw
República, y el engrandecimiento ce |̂,iilQp̂ ||j. ’ ce poner tan alto el nom­
bre de España, que cuando s«Iga"|J gjit i . ce español sea un honor dir 
fícil de* alcanzar; porque cníonce» e su tierra, y sin cólerc, pero
con altivez, arrojarle en la  ̂ ^  p¿rí * leñéis la libertad y la jus-

j  C. I. M., dintel del Ejército Popular, acoge con cariñosa bienvenida

M anuet A z a ñ a V-

Q  í a q u a r  d i a !

Desdeel ^¡li.tnzo de nueslra guerra, nuestro EJERCITO POPULAR ha sido un facior.fte
primera importancia para todos los.isuntos a frotar m/ernacionalmtntc.' Oscurecida «in ¡»oco 
por lo» sensocionalcs »contecimi«idos acaecidos n CE.NTR-EUROPA, España, huesírd lucha 
niund^ai residencia, recuperan ñjevameníe el piiíner plisno de la actuaiidaiá

Han dcsaps. cci.io^aquellos problema^ que eclipsaban toda díscusivón que se relacionas® 
con el a sunto e?poñol, haciendo desaparecer como Estado libre el de CHECOóLOVAOÚlA. 1 
y  más discusiones, compenetra MR.. CHAMBERLAIN, una nueva
del*clés‘pma^^^ *"*̂  **̂  proezas aéreas con el vasallaje y aterrizaje a lo3pies

En esta segunda reunión no podrá confusa tira  la opinión ntundia! con la iníuicióa def 
primeio, pues los aglutinantes ríe m.isas írabajadovas europeas saben a qué atenerse respec­
to a ía política de |a transigentio y la capilul-'’c¡ón. ' ^
r íl&ayectcriar. ESPAÑA, CHIN^, ANTES AU?.1RIA, CHECOvS-
LUVAQUI.^. Ahora esperamos que vaya a Mamar con los cadillos íímidemeníe en la pro­pia guarida üel oicíador italiano. cjiicuHc cu la pro

 ̂UAMARADAwa, Alerta, el enemigo acecho, ante esto próxima reunión y las que pudieran
venir, nos es mas necesaria «a UNIDAD de todas las masas aníitasdsíes y la solidaridad y tra­bajo en los frentes y retaguardia. luauy^a

'•No consintanios de ninguna forma que se publique otra nota parecida a !a última Duhlíp/i, 
V i D E F E N S A  NACIONAL, en le que se descubre una abundante

amigos Incondicioncilcs de Franco. Como^yM 
también el suelto que ya publico «VAjÑGUARDIA» sobre olrc red de sabotage y derrotista» 
que teman por base, el entorpecimiento acl abcsíecimienlo a ¡as grandes poblacione*.

nuestra, y tomemos una vez más Is consigna dimanada de nuesíro Gobierno 
de Unión Nacional y consignemos pues, que la realidad de estas horas que vivirnos han cam­
biado mucho a la; pasadas; el enemigo tantea nuestros frentes y a su vez nuestra retaguar­
dia. Hay que actuar de forma firme y decisiva. No confiar en milagros. ^

Hechos como e! descubierto en Barcelona por el fí. I. M., nos debe de servir de eilímuio 
y aliento a todos.. Actuamos fírme y enc.-gic?meníe contra iodo sciboíeador y estisionisía

esfuerzo a la g.ganíc obra de investigación y saneamiento de la 
reíaguaidia. ¿í^uecxislen traidores entre noso}ros?qQué importa! ló importante, lo que como 
primordial ejecución se nos impone y lo que como co.is-ienles anlifascislas que somos, es des­
cubrirlo», se hal.en donde se hallen, y entregarío^ a la JUÓTICIA POPULAR, pues «n esto»

 ̂ enemigo comienza una ofensiva por e! frente de Culaluña, necesitamos de 
todas nuestras energías para el mejor desenvolvimiento de nuestra retaguardia, para ello 
necesitamos mantener arraigada en nuestro corazón la mas férrea disciplina, y el más exacto 
camplimienlo a todas las órdenes dimanadas dz nuesíro Góblerno

MAS UNIDOS QUE NUNCA JUNTO A NUESTRO GOBIERNO.
GUERRA AL SABOTEADOR. '
VIGILANCIA ABSOLUTA EN LA RETAGUARDIA.

.. SALVEMOS NUESTRA INDEPENDENCIA.

ALFREDO FERNANDEZ NOVAL 

Mayor-jefe de| Batallón de Retaguardia n® &

f̂ uevos soldados de los reemplazos de 1922 y 1942, recién llegados a éi¿
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Muy honrado por la atenta invitación conjunto de hombres libres, pero nunca 
^ua me ha sido hech'^ para qíie dedique una colectividad org’anizada, un Ejército, 
unas líneas en este primer número de esta por muy diestros que individualmente fue-

. .  1 » p o M .
I «uslracrifíe a tan cortes requerimiento, y entregados.
i defiriendo a él y teniendo en cuenta el ca- ¿orno vemos por lo que queda dicho, la 
Tácter militar de las mismas, he creído que disciplina, en su concepción abstracta, se 
ningún otro tema como es d  de la discfpli- concibe mejor que se define; y con el fin de

' n . , « r . i ,  . . l o ,  p . , .  .1 d , » ™ . .  • z t

deeste modesto irabíio, que h3 de pracu- contrarios a la misma, con el fin de que 
tar sea muy breve, ya que por la aridez

, '■ '.i'?' r
‘Vi. '.Í!m

 ̂ V>
’SpVCp̂Í''''*’ ;(5>» >'?’

Mí-i»-
5

‘áííSiŴ

del asunto ha de resultar seguraraente mo- 
Inóíono para el lector.

Mucho se hr. escrito y  macho mas aún 
U e ha dicho sobre la necesidad d? la disci­
plina en el Ejército. Sin ella no strfá posi- 
bre fa existencia del mismo, como no lo t s  
Ja de loéd colectividad de í]ue ¿l hombre 

[íorme parte.
Todos hemos of -lo hablar de la discipii- 

Ina d eias ma¿a?, de la disciplina de tal o

teniéndolos siempre presentes podamos 
nosotros, soldados del Ejército de la Re­
pública, evitar su comisión, presentándo­
nos ante nuestros conciudadanos como 
modelos de soldados. Según nuestro códi­
go  de justicia Militar, ordenanzas y regla­
mentos, son actos contrarios a la discipli­
na: el insulto de palabra u obra a superior, 
desobedecer las órdenes del mismo refe­
rentes al servicio, la falta de aseo, no com­
portarse en público con la corrección y

La última vez le vimos en Chinchilla, 
donde se instruía su reemplazo Es'aba 
animoso y decidido, cbmo todos aquello» 
muchachos del 41. Entre nuestra conver- 
sación se deslizaban a menudo *a chanza 
o ponías su acento alegre las bromas ju­
veniles. Ls vida rebosaba en su naturale- 
ZB robusta, en e* esplendor de sus 18 aflos.

Manuel Delgado le nombró comisiri# 
de compeflía en el mismo eampo de in̂ -

ace dii 
obliga
del Jií

feinaclc
■UMpUI
partí ( 
, el p'M 
rquu I: 
idü  ̂ .1
ellos,! 
Como 
raba ¡i 
'corpoi 

•;biente 
todo; 

rdar al 
abolici

trueclón. Con el glorioso cr.ibíemn sobre ie)lel

IIU tvâ  y--- --
cual ponido d 'a disciplina sSe gü eña, de compostura debidas, promover reyertas, la
la disciplina dó que lal organización

je s  muy ítiscipliivi.s , etc. vi® Ello priJ^ba 
Iqur e'* indispvínsabic. «n donde quiera que 
leí hombie se asoii'; i los demás pard cun.- 
jpHr un nu iíciló d¿ cíase, pouiico o socia! 
j s u  c >nc¿p*o. mas que definición, c^íá 
jen fcl'áiíinio de irados y todos csíamos con- 
IfQfificseíi qüc -sin di*c,oílna no pucc»,..hQbei 
Isociedad ni organiz.'cíón •cosible, Ds. ahí 
Isu reconocida e imprescindible necesidad 
en el tijército.

omisión del saludo a ¡os superiores, no 
guardar !a consideración debida a los de­
más ciudadanos, no conformarse con el 
puesto de servicio a que uno fuese destina­
do, c! ausentarse sin permiso, e? abarwlono 
de servicio, las murmuraciones contra los 
superiores, e! quejarse de que es mucho el 
Servicio, y en general, todos aquellos actos 
que vayan contra los fines y  medios de ac-

el pecho c¿.yó para siempre s<̂ bre el sucio 
plomizo del campo de batalla.

Era e.studiante, poeta, escritor. joven 
«n la inmen-a amplitud de la palabra. Ama 
da la belleza Y  la libertad. Por ellas abra' 
zó la defensa de nuestra caus:». Y J 
ha sabido rendir su más valioso tributo...

La F U. E. ha perdido un dingenU 
nuestro Ejército, un gran .soldado; 
un gran espcfiol; la juventud, un <nagní i o

En^su ejemplo y en su sacrificio 
de mirarnos todos. Murió de cara a " 
■ ligo, parando con su sangre las oleación del Ejército. kviuhov.  ̂ -

Fijado así el verdadero alcance de la dis- de la invasión Un símbolo y un heroe .
disciplina? Discipltna es cipiina militar, de iodo lo < ,« e d ^  «.foS 

orden. r.-glai!.entaci6n d i nuestras activi- puesto podemos notar q..e dicha disciplin idéntico afán. La misma causa
exige de nosotros, en primer termino, que humana y )usla les orienta. ,
seam os unos perfectos ciudadanos y sol- Sienten mezcladas ton las c pina» , 
dados, y después, después. . yo me permi- peligro las flores de un 
ío recordaros que al que voluntariamente Acaso el laurel a, ar|cic en 
no se someta a ella, se le exigirá su cum­
plimiento, para bien del Ejército, de la Re­
pública y de España.

F ran cisco  Jinnénez Orge
C'orontl ComftadMte Militar 4» !a PIak».

dad?s dentro de la colectiviilad de. qúe for­
memos parte, somctimL'nto del indivíáuj a 
i r s  reglas fll::s que I« rigen para que esta 
pueda cumdlir sus fines nicdlaoteía acción
colectiva de todos y cada uno de sus ■ /
! Miembros.

Así pues, la áisciprma militar es,el cum- I plimiento exacto, por todos y cada uno de 
líos que torman partedcl Ejéicito, sin dis- 
1 linción de categorías, de las leyes, regla­
mento» y demás disposiciones que les son 
peculiares y  la observancia estricta áe las 
órdenes emanadas del mando, atendiendo 
aiempic al principio de obcdieacia, que si

a so  el laurel a .an cic en ci imu»  ̂ — . .
a O le g c io - e l  recuerdo de 
ellos. No importa. La sangre de los ] ^
nes españoles, generosa y reho' »a»atin
palpitar para siempre las inquietudes > o 
vaderas de estas ideas, en el corazón r»!que e, 
busto de nuestra patria.

X)níiad 
os, f*nl 
wejé. I 
le en 

ipo y
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hal 
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larcelona.—El * Diario Oíitial MlBisteria de Defoiii Nacional» pabUca la» »

4?n todas las organizaciones es debida a *̂ *̂ *“ ^*Disponttado que, para ©vitar demoras en la incorporación a filas,
A- en án Piérclto de «oviliztdos O lüldados ínooípumdos a íilas quc HO pucden cíectuaf acoma8á**’L-. '

sus elementos directivos, es en el Ejercito solicitarán del C. R. I. M. eorrespoadiente un raconoclmionto médico. ción y
inexcusable. ¿Qué sería un Ejercito sin  ̂ solicitud unxcrtifioado médico acreditativo de la tnferim^ad que padewn y ac

d i r t « » n Q u í  « , i , « ”  o“ » • "  j l i
««da uno hiciera lo que !e virtiera en gana, ^ ^   ̂ ^  calidad de detenido. . , ¿ compr»'
sin coordinar su acción a la de los demas máxima saaoióa para los móditos que oertifiquem una enforratato

la del mando? Sería, sencillamente, un bada después en el reconocimiento correspondiente.

nuc!

ftjnc
en e lí
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tce diez .años estábamos cumpütndo nues- 
obligsciünes militaren, y no [Hademos a pa- 
del tiempo ♦)•«n1cufrido— barrar de nuestra 
tin¿icióu aquel Ejército, que no obs.ante la  
in 'tu u c ij de v iv ir en pas, const.luía un bal- 
para i'.ue.stíO país. Recuerdo, co iii) si íuera 
. el p')0 r -spetü existente en los supenures 
rquKi s para su;í  subordinados, al d jar n ia j 

hitKhÜlaf jj g,, nnicli.is de órde' es d,od»s 
ellos, sin i^ue a nuestro tm p ? ru  -a liñ a  nu- 
Cu:iio prueta del de.sainpdio rn  qui‘ co* en- 

frubá nos d.ré u;i caso ocnri d¡> *  un. in tim o

ñ  n o s Rogelio Martínez de auxiliares

r o o m p i a z o  d o 1942

Es'aba
aquellos
conver-

! chanza' ocun a¡> *
orna» iU'Hn)orurnos <i tilas. Al llegar «1 cuaitel, d  
nát«rale'f'^‘̂ ^̂ “ dei SuOoficisl de la coinyafiíií se diri- 
18 aflos. todo.s y no's dijo que .si alguien tenia que 
omiíin* «tlgún dinero que se lo diese <a él, ya que 

de ini»*NbolidQÍ por lo avanzado de la hora (9 de ía 
na sobrípe) le había dado esc encargo. Todos fuimos 
e! SUCIO xmfiados, pero al fin fué* uno, y otro, hasta 

os. entre ellos mí (.itimo. Me consultó y nó le 
Joven, iwjé. Bajo recibo, depositó el ahorro más lo

¿9 h§mot witio tn  •/ C . R. /. M. rédead» dé 
un grmpo dé muihaeho* jóéénéé. Dél réémpla-
10 üiál 42, cü/zio ianijs comprobado dtspués. 
Hablé ton calor y lox demás It tteuehan rntén- 
UmtfXtt, Alguna utz, alguno inttrrogé. Sutperi- 
demos, con nussiru prsstncia, ti diálogt y le 
pregunttmos:

—¿D» qué traté la disensión?
—Miré, compañero me tontssta— nosotrts 

somos díl ree-nplazo dél 42. 18 anos, qué té- 
nemos ya. Algunos camaradas dittn que so­
mos todavía muy jóutnts. Y yo Its rtcuerdo la 
Gutnm Europea, tn qut Servia hubo dtmovili- 
z trsn  los primtros meses muthachos de 16 
años para dtfenderse d e  la invasión austro- 
húngara. Además,—céntinüa—que tenemos la 
ctnsideración d t los adultos y a.epÍramos a 
tentr a esta edad plenos derechos políticos.

RogcH# Mariínez del Valle, soldado de 
auxiiiaret períenecienfe al acañtonatnlehto 
«A.», es sorprendido por nosotros, cuando 
marcha a ¡ v c o g ^ r  a u  co.Tddw  r. omentos 
después de su irabajo en !a oficina dd  
Ac^ntonamlcnlo. A nuehíres pr^tgunías, 
responde con una seriedad y aplomo que, 
lejo& de h.icer nuestra conversación tria, 
la hace má» íntima y sincera.

Le preguntamos sobre sus impreaioics 
en reUción con ia salida de la revista.

—Can extrao diñarlo agrado - nos dice- 
recibo la aoíicia. Creo que su leclurá ha de 
ilustrarnos a todos en aquellos p̂ robíemas 
fundainenlales relacionados con nuestras 
actividades militares y ciudadanas.

Igualmente —continúa—la dirección de 
las escuelas en el Cuartel y Destacamentos 
del C. R. I. M., por'Miiicias de la Cultura, 
ha de servir para llenar los vacíos del des-

luego también habremos de cumplir deberes.., canso, en los reclutas, con resultados ha-
Después contesta nuestras preguntas. Se

va. Ama- je entregaren sus íamiílares Pásó algún Antonio Paños, de Albacete, empleado.

b
í\

!a.s y pidió lo suyo. Cual no fué su asombro estuvo alistado en las dos di-
"“““Krvarque aquel hombre, con la soberbia cisiones ^  la Juventud y no pudo marcharse

\ ellas 
ributo
lirigentz, «ntonces, le dijo que llevara mucho edad...

3 0 con lo que gastaba; que t*l entregarle a
nagnífico igaal que si lo hubiera hecho a

3 re, y que como tal se lo iría entregando 
o hemos ‘lamente. Siete meses despucs, y cuando 

al ent' ®̂patar un permiso a su casa, tuve yo neccrí-
oleadas de hablar Cv*a un prúsnno mío, (oficial pror

2¡nas _
a mejor

J  relató su intervención cerca del
, ^¡3^0 íntimo, a fin de que éste

ma causa  ̂ entregó para qac se lo guarda-

de ayer hoy! jEL COMISA- 
o su presencia evita actos como ios ne- 

Q—como > 00 .lace falta que intervenga. Bien segu- 
jchos * ‘ soldado de que sus derechb.s son res- 
10» ’ saben tartíbié» que sus ór-
AoL relio' “derferidas y que los jefes tienen
rAZÓn r»' ou. »' ¿Po' <!“«?• No s« me «le-

Z  q«« no e, asi. Es por-
^Oüipoiiemos el Glorioso Ejército 

* s i o ' ^ - o a  estructura moral dite- 
icióĥ  " motivo fundamental de la
He sjrv̂  ̂ '̂ostumbres y en las formas.

• -.•ate \tiMrr. í  <‘xpt‘rieucia que estamo.s vivien-

ifermeé*  ̂
par p«o«' 
ompaíaj'
if  cirisunS' 
■sonal.
Ispfsicí^”*

I compré'

9̂
1̂‘̂ ra que gjj tengan que so-

himo V°* «padres* como el de
* - ^̂ mbién oara oue el espíritu de
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Ahera — sigue — no necesite conse-titi- 
miento paterno. Y no se ha enfriado mi entu- 
tiasmo. Por el contrario, estoy más decidido. 
Nosotros somos los que reconquistaremos 
Badajoz—continúa con eu optimismo alegre y 
entusiasta—y ayudaremos a nuestros solda­
dos de Extremadura.

—Bueno—les pregunto—No creáis que la 
guerra ee una diversión. ¿Habéis pensado en 
la vida de campaña?

Una ligera preocupación atraviesa su oensa- 
miento, pero se disipa prontamente y rompe 
en un borbotón de palabras:

— Ya sabemos que hay que pasar noches 
sobre el suelo, y días sin comer, y madruga­
das frías en lo alio de las sierras. Pero eso y 
más merece la independengla da España.

Peor serla vivir como los jóvenes de Italia y  
Alemania, donde sirven causas contrarias a 
ios intereses de la juventud,..

t os restantes muchachos han escuchado la 
conversación aprobando algunos uárrafos de 
sa compañero. Me despido de ellos con una 
pregunta final:

—¿ Vuestros propósitos?
—Reforzar la ofensiva para coronar la ges­

ta magnifica de nuestra resistencia jBon la vic­
toria de nuestra causa- sobre los traidoras y 
los invasores—contestan con alegre expresión 
de confianza, que viene a corroborar al eiitu-

JagüeíiGS que no .se hdran esperar.
—¿Qué parece cj actual funcíana-

mlento d¿ los Acantonamientos?.
—Muy acertado. Convendría mucho In­

tensificar la labor de propaganda y orien­
tación, que los soldados—por lo menos yo 
—acogernos siempre con entusiasmo.

Después le pregunto, siji'dejarle mucho 
a pensar.

—¿Qué acontecimiento político o militar 
te imprsiisionci más intimamente dei año 
pasado?

-  Militarmente—rne contenta con cílor- 
la magnífica ofensiva y rcsislcncia de 
nuestra» tropas en c! Ebro, cuyos resulta­
dos tan favorable repercusión han lenido 
para nuestra causa dentro y fuera de Es­
paña,

y en lo político, el úlrimo discurso de! 
doctor Negrin, de cuyo valor, el n:áJ gran­
de, es e! de hablar cen sentimiento espaftot 
y para todos los españoles.
—Una última pregunta, Rogelio; En tu ac­
tual situación ¿como crees ser más útil o 
ia Causa?

—Sólo esto, cumpliendo fielmente y con 
cek) cuanto por la Supenoridad se me 
ordene.

No lo detenjro más, y arreglando mis 
últimas anotaciones, mientras me dispon- 
a dejar el cuartel, pienso tn Ux moral mag- 
nífíca de estos hombres que, pese a sus 
condiciones físicas defectuosas, muchas de 
ellas, adquiridas en los campos de batalla, 
todavía sienten anhelos de hacer más y

FELIPE ARRAEZ

más por la libertad y írKkpendeRCid
siasma antifascista de estos nuevos defensores A. O.
de nuestra libertad.—-V. S, •

Ayuntamiento de Madrid



— li

1939 riamof p 

y en la polenci

lenam ente en ipíritu. en [liciplini

ncia €omiLaliva Jel neróico Ejército Popul i

r ^ ' xT/;

'• ./í

.» xt,'

j

u

V ,

L'V'
'v:.

•í!c.i
^  i

mr

Ko« clejaTros yii de 1958. Facundo en 
emociones, plag^sdo de colosflle^ heChOvS 
jiistóncos, nacionales e iníernanicnales, 
qu3 ocuparán tomos enteros de la His* 
toria, e! año que muere ofrecí ai mundo, 
nimbado con los soles del más cncendi- 
dio heroismo, un prodigio aleccionador: 
el de nuestra resistencia.

No no» detendremos mucho en volver 
vista atrás, que ya el presente reclama 

nuestra «tención. Se abren en este año 
grandes inter.oganícs de cuya reapludón 
depende ntiesíro destino. Teneinos plena 
confianza en él. Y coníicmos en nuestra 
razón y en nuestra verdad. Se abrirán 
a«bas paso entre las maniobras de las 
cancillerías y las miserias (íe los pobres 
de espíritu. Nuestra eaust:, lanías veces 
jkisía, nos alenítrá siempre con las es­
puelas del heroísmo y reivindicará para 
nosotros la 61íima batalla de nuestra lu­
cha.

Hemos pisado el umbral del nuevo

í!ño con sí'.i fuer/a simpar que imprime 
teiisioneív d ' a-rero al espíritu eíípañol. 
Nuestros ' n ' ‘' Mgps los cnemi/os de 
España y d 1-: l ib;rtad—han des^nca- 
denatjo una tremenda ofensiva sobre 
Cata'uñ í Cerci: de veinte días de lucha 
han bastido para demostrarle su ¡n»po- 
íencid. Los millar  ̂s de b -f-.s. sufridas 
atestiguan su d-sc¿:labro, que no basíasi 
a ocultar los sesmeros avances logrados, 
ya que, en la guerra, el terreno-^como 
muy bien recordara a los soldados de 
Levante el Comisario del Grupo de 
Ejércitos—no decide nada, y constituye 
un<s derrota si se Joíizaen vidas muy en- 
ro. A cargo de Italia h« con ido esta nue­
va ofensiva, dirigida por el general ita­
liano Gambarp, que ha nialtrecho las fi­
les de la Invasión. La división «Litlorio», 
la más fachendosa de las unidades ro­
manas, ha sido retirada del frente cpm- 
pleíamcnte deshecha. El dcrrechc de ma­
terial enipleado par los inVasores ao ha
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patentizado otra cosa que el temple s 
guiar de nuestros valientes soldados 

y  ahí está oirá vez, como faro 
nuestras esperanzas, nuestro pol* 
Ejército, que acoincíc el cuarto año 
lucha disciplinado, curtido, aguerrido] 
pertrechado como jamás lo estuvo, 
modírno material, en todas las arm 
centuplica su cficsicia servido por el 
raje español. Lo anima an profundo^ 
íimienío de independencia naciona 
cruza los espacios de la 'península 
poner esperanza en la población 
anhelo en nuestros combatientes y  ̂
gücHza en los traidores nacidos 2n ^  
paña que abrieron sus puertas al tor
Hiño de la invasión.

Fuer les y serenos, los españoles o
mos, confiados, el futuro J
en pos de la victoria, el ritmo ace e
de nuestra gesta impar.
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